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Cuenta cierta fabulilla haberse una zo1·ra Lector amigo, te conceptú.o despierto má.8 
arl'imado cautelosamente, según es m1eja prác- de lo indispensable para hace1· las aplicaciones de 
tica enfre ias vulpejas. a un pm·ral tentado1·. la fabulilla precedente, y descubrir por tu propia 
Por doauiera asomoban entre las hojas venuslús cuenta el acer1JO de zorrülas a las cuales pudiera 
1·acimos que hubieran puesto a dura prueba, ne• muy bien aplicarse la filosófica actitud de ta ra. 
vá la 1.'frtud quebradiza de cualquier Eva, mas posa del cuento, mas consentirme has que me per­
a.un la del austero y abstinent1;· a.nacoreta rle :o. mita el lujo de presentarte alguna de ellas, cuyo 
1'cbaida, habituado a privarse hasta de lo nece- apetito supera sin duda al de la 'vulpécula de las 
sario pa1·a vivir. Figú1·ense mis lectores la den- m:a1:1, aunque le va muy a la zaga en achaques de 
tera de la zorra bajo ~l parral. resignadón. 

La fruta estaba a alturn r,0·1isidernble y no "The lndependent", revista fabricada a po-
era posible mete1·le mano, a menos de vale1·se de der de tije1·a, como puede juzgarse del último 
"lgún a.<icensoi· prM1itiional. Iba y venío el as- número, donde, de las TREINTA Y SEIS pági­
tuto animal a la dulce sombra del empari·ado, nas, no llegan a OCHO las fabricadas en la 1·e­
lanzando mi1'adas inquisitivas a diestra y a si-- dacción, dice así: "El fraile o jesuita de la aceri.t 
niestra, po1· si fr, ocurría al mastín del guarda <le enfrente (refiérese a un redactor de "La De­
acerca1·se a aquel- lugar. El silencio e1'a ahsoluto fensa") pregunta con insisten~;ia por qué no 
ea las cercanía.s y animóse al cabo la bestezuela contestamos a cie1·ta revista clerical (alude a ES­
a tantear los puntos de más fácil acceso, porque TUDIO) que solamente circuln l~n lus convento.~ 
hacíasele yá la boca agua al contemplar con ojos y sacristías. La explicación es 11encilla: porque 
blandos el racimudo dosel. esa uvista NO VISITA ESTA CASA, y no que-

Vuelta acá y vuelta allá, ahora por este ''emos hace1· p1·opaganda gratis de una revista de 
fronco y después por aquel 1·odrigón, empinán- t?·escientos ejemplares de tirada. ¿Está ahora 
dose primero sob1·e un poyo y dando luégo unos su Reverencia ente1·ado ?" 
brinquitos de pad1·e y señor mío, hizo cuanto Las cuentas claras, colega. Cuando ESTU­
pudo por ver de alcanzm· los sedosos granos de DIO salió a la calle, V/S/Tó CORTESMENTE 
aquellos opulentos rncimales. Crmvencido por LA CASA DE "The lndependent", proponiéndole 
fin de la inutilidad df. sus tentativas y tc11dendo establecer EL CAMBIO entre ambas publicacw­
que, de permanecer más tiempo en aquellas ve- nes, y como le pareciese acaso 11ergrmzoso al anti­
ci11<lades, le costm·a la to1·ta un pan, diti una úl- clerical trocar su semanario, hatajo de retazo:; 
tima ojeada al fruto del pan·ado y robados de aquí y de allí, por el nuestro, fruto 

Entonces fué cuando la Zorm dijo: legítimo de esta 1·edacción, creyó prudente lla-
__ N_o_la_s_q_u __ ie_ro_co_m_e_•·_: N_o_es_tá_n_n_. •_ad_,._r_as_. ___ m_a_1·_se_andana y no tuvo la gafontería periodW-

LA ZORRA Y LAS UVAS 
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tica de acuaar 1·ecibo de la naciente revista, ni 
menos aún la TOLERANCIA nuestra, al 1·emitir 
el boletín de campaña a su mismo cum·tel. No 
menoscaba la co1·tesía al valor. 

En esta Casa tenemos de costumbre remitir 
un ejemplar de ESTUDIO a todos aquellos euyas 
doct1-inas nos vemos pi·ecisados a i·ebatir o cuyos 
ataques queremos rechazar, y le enviamos al Dr. 
D. Trinidad H. Pardo de Tavera el número 6, 
donde mentamos sus e?Tóneas teorías sobre el 
Milagro, arrojándole, de paso, el guante de la 
discusión, que está todavía po1· recoger; y le man­
damos al soldado Lagasca el número 13, para 
ponerle en conocimiento del escrito a él dedicado; 
y acabamos de dirigir el número 14 al mismo jo. 
ven-veterano y al Dr. Dominador Gómez por 
dnrles opo1·tunidad de entera1·se de las sendas 
alusiones de esta publicación. Ese es n,uestro 
p1'0ceder. 

Si yá no 'llisita ESTUDIO a "The Indepen­
dent" es porque no queremos servir GRATIS 
nuestra revista al hebdomadado de "calleja'', 
cuando, con sólo enviarnos sus TIJERETAZOS, 
adquiere el derecho de recibir nuestro numerito 
semanal. Si su falta de tolerancia y compañe­
ri.~mo, compatibles, a nuestro entender, con el 
sostenimiento d.e las más opuestas opiniones, nos 
pone en el trance de paga1· cada sábado quince 
céntimos, muy justo es que "The /ndependent" 
lo.~ desembolse como quiera enterarse de las 1;a­
lwtinas de esta rndacción. 

Además, confesamos con toda ingenuidad, 
cómo sea verdad haber pl'eferido contar entre 
nuestros lectores a los visitantes de conventos y 
sacristía.~ que a los · rondadorea de tabe1·nas ¡¡ 
bU1·deles, y escrito siempre con mayor gusto para 
la doncella casta, cuya mente conserva la inde­
pendenria necesaria a quien hubiere de estudiar 
la verdad, que pm·a la meretriz venal, cuya inte­
ligencia está yá nublada por los espesos rapores 
del placer. 

Muy natur--l es haber de opinar el colega 
de distinto moau, yá que el semaneJ·o sienta incH. 
nación instintira a escobar las basuras del m·ro­
yo y entregar a la publicidad los escándalos so­
ciales, manjar apetecido de las mentalidades co­
rrompidas, incapacitadas para respira1· con de­
sahogo el aire sutil de las idea.s contenidas en e/ 
marco inf/e:l'ible de la moral. 

Y a nadie engaña con haceJ' ver que nos des­
precia por nuestra pequeñez. Porque menores 
éramos a poco de habe1· nacido y no dejó de pu­
blica1· el hebdomadario de "calleja" aquel escrito 
de "El Auti-fl'aile", aunque, como yá claramente 
entonce.~ <lemostramos, FING/ó UN ENCABE­
ZAMIENTO EPISTOLAR y LE AÑADló UN 
APÉNDICE CAUDAL DE LA MISMA ESPE­
CIE, por miedo a cargar con la paternidad del 
sañudo crrtícu/o y para mejor enga·1iar al lector. 
Hasta OCHO veces se nombraba a ESTUDIO en 
aquel derrnme de bilis, y "The Jndependent", que 
no descubrió en este 1·apazuelo sino uno de tanto.e: 
papeluchos, '/lacidos para arrastrnr una rida en­
teca y muy luégo morir, y ni sospechó siquiera 
habérselas con un luchador bragado yá al nacer, 
publicó la producción hepática de "El Anti. 
fraile", sin temo1· a "hacernos gratis la propa­
.Qanda", como ahora osa decir. 

No rramos mucho mayores a los pocos días, 
y volt'ió a arremeternos con moth·o de unos co­
mentarios nuestros a los desproprJ.<:itos de "El 
Anti-frnilc'', sin parar mientP.s en que aquello 
podía "}wcenws. propaganda", y únicamente 
cuando le tapamos la boca con la COGIDA de 
haber e11ma.~cnrado 101 traba.filio de colaboración, 
s<ílo cuando delatamos a nue.<;tros lectores una de 
sus artimaiias ca.~eras, se ha callado como un 
muerto, 1wrq11e no acierta a salir del paso ni tiene 
qué contestar. 

No e.~tán madura.~ las uros, maestros de TI. 
JERA de "The Independent'', y no las queráis 
comer. Continuad ei~ fo filosófica 1·esignación de 
la zorra, cuando se penefr<í de .<:u IMPOTENCIA 
para alcanzar los racimos del parral. El público 
ilut>frado y pensador seguirá cre11endo entretanto 
que NO CONTESTATS. parque NO PODEIS 
CONTESTAR. Porque sóis IMPOTENTES para 
contestar. Porque con la sola TUERA, po1· bien 
que se la maneje, no se pue<le entrar en discusión. 
Y esto /o hemos oído decir hasta a algunos anti,. 
clericales muy acentuados. ¡Cuánta vergüenza 
para "The Inllependent", que ha i·enido cob1·ando 
el barato por tanto tiempo en la vecindad! ¡En­
raiue usté, .~eot• matón! 

Señora Vulpeja: ;Con que están verdes? .. 
¡Je . . Je ... Je! 

J. IVELMAN. 

TIRANDO A FÁBUlA 

S•lió Don Robii•tiann 
A cazar conejill ... muy temprano 

Con •• e.copela al homhro, 
Por e-] monte lndependent donde 

pacen 
Y e-1 hamhre 1atidacen 

Con cé.pe-d, cehollitu y cohomltro. 

Juirahan retozonH 
Sin lfliedo a a-alroa, tiT0-1, perdironM, 

Ni de algún a-uarda-mont.a 
El tiro limpio contra 11 cuadrilla, 

Ni 1'er en la traílla 
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El perro conejero por nu montet. 

Ya e-sté ycrha royendo 
O del certe..o tirador huyendo, 

El conejillo idiob. 
Jamú aba 1u1 ojo1 hacia el cielo, 
Contento con el suelo 
Como el mel1'ado de conciencia rota. 

Se ere-e 1obeioa.no, 
Libre y aeguro d01de el mon~ al 

llano, 
Mientru la paz impera, 

-~-

Y 101 roradoa le dan puto 1ahroao; 
Mu 1e e1capa medro10, 

Si hu1mea al cazador por 1u pra· 
dera. 

A..í •on lo. impío.; 
VoeinlfleTo&, cobanl .. o hn ... ía.; 

Ora •emejan l!i.eru, 
Ora rapoau, loho1 o eacorpi-.. •. 

¿ Creéi• que ion leon• 7 
No; 11on conojoa en 1u1 lfazaporM I 

P. de ISLA. 
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